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Resumen

En las últimas décadas se han incrementado notablemente 
las actividades lúdicas y deportivas en las áreas montaño-
sas donde se ubica el arte rupestre. Los yacimientos que 
actualmente no se encuentran cerrados carecen de seña-
lización, precisamente para garantizar su conservación 
ante posibles agresiones o robos. Sin embargo, es precisa-
mente este hecho el que hace que determinadas prácticas 
deportivas, especialmente la escalada, pongan en riesgo 
la integridad de algunos yacimientos, debido a la apertura 
incontrolada de vías.

En la Comunitat Valenciana se documentan nume-
rosos ejemplos de senderos oficiales de montaña –espe-
cialmente transitados– cercanos a abrigos con pinturas, 
cavidades con arte rupestre afectadas por visitas espe-
leológicas y vías de escalada abiertas directamente sobre 
algunos motivos pintados. Por todo ello, resulta impres-
cindible regular dichas actividades en los entornos de 
protección de los abrigos y cuevas con arte rupestre, con-
siderando, además, la imperiosa necesidad de formar y 
sensibilizar a los diferentes colectivos implicados. 

Palabras clave: Arte rupestre, gestión, entornos de pro-
tección, escalada, vía ferrata, espeleología, senderismo, 
legislación sobre patrimonio arqueológico.

Abstract

In the last decades, recreational and sports activities have 
increased notably in the mountainous areas where rock art 
is located. The sites that are not currently closed lack signal-
ing, precisely to ensure their conservation against possible 
attacks or pillage. However, it is precisely this fact that makes 
certain sports practices, especially climbing, put at risk the 
integrity of some sites, due to the uncontrolled opening of 
climbing routes.
In the Valencian Community numerous examples of official 
trails –especially transited– near shelters with engraves and 
paintings, caves with rock art affected by speleological vis-
its and climbing routes open directly on some painted motifs 
are documented. Therefore, it is essential to regulate certain 
activities in the protection areas of rock art sites, considering, 
in addition, the imperative need to educate and sensitize the 
different groups involved.

Keywords: Rock art, management, protection areas, climbing, 
via ferrata, speleology, hiking, archaeological heritage 

legislation.
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Compatibilización de actividades deportivas  
y lúdicas en lugares con Arte Rupestre

Virginia Barciela González1; Ximo Martorell Briz2

I. INTRODUCCIÓN
Desde la segunda mitad del s. XX se ha producido 
una drástica transformación en el uso de las áreas 
rurales y montañosas, espacios donde, mayoritaria-
mente, se encuentran los conjuntos con arte rupestre. 
También en el propio significado y uso de los abrigos 
y cavidades por el ser humano, rompiéndose un vín-
culo que parece haber existido desde hace milenios 
y que otorgaba a estos espacios un gran valor funcio-
nal o simbólico como lugares de hábitat, de refugio 
o, incluso, de culto. En todos ellos fue quedando una 
huella indeleble en forma de extraordinarios graba-
dos y pinturas que, además, evidencian una continui-
dad de estas prácticas simbólicas hasta hace escasas 
décadas.

Hoy en día la significación de los espacios natu-
rales atiende a dos aspectos. Por un lado, a la montaña 
como espacio patrimonial, donde, además del propio 
paisaje, los diferentes elementos biológicos, geológi-
cos, paleontológicos o arqueológicos –entre ellos el 
arte rupestre– son objeto de puesta en valor mediante 
diferentes tipos de proyectos. Por otro, a la montaña 
como espacio lúdico, considerado escenario de acti-
vidades que se han incrementado notablemente en 
las últimas décadas, tales como el senderismo, la 
espeleología o la escalada, con repercusiones direc-
tas o indirectas para el patrimonio histórico.

Esta situación ha generado una importante con-
tradicción, ya que los mismos valores por los que la 
montaña es admirada y frecuentada son sistemática-
mente agredidos, bien de forma consciente –grafitis, 
basura, mojados, robos, pintadas– o por desconoci-
miento, mediante la alteración con diferentes prácti-
cas de un patrimonio invisible a ojos inexpertos. Es 
lo que ocurre, a menudo, con algunos conjuntos de 
arte rupestre donde se han abierto vías de escalada 
y cuyas pinturas o grabados se ven afectados por 
roces, restos de magnesio o, incluso, instalaciones 
fijas ancladas a la roca. 
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En este sentido, hay que tener en cuenta que 
los yacimientos con arte rupestre que no se encuen-
tran cerrados carecen de señalización con el objetivo 
de garantizar su conservación ante posibles agre-
siones o robos, como el acontecido en el Abrigo I 
de Benirrama de la Vall de Gallinera en el año 1993. 
Sin embargo, es precisamente esta falta de carteles 
informativos la que, ante la proliferación de nuevas 
prácticas, ha llevado a algunos conjuntos a una situa-
ción de riesgo, especialmente debido a la apertura 
no autorizada de vías que no tienen en cuenta las 
características patrimoniales y medioambientales de 
los enclaves. 

En este sentido, incluso dentro del propio 
ámbito deportivo, se ha desarrollado recientemente 
un movimiento reivindicativo para llevar a cabo este 
tipo de prácticas de manera sostenible, recuperando 
el espíritu de cooperación que primó en los orígenes 
de la investigación sobre el arte rupestre. 

II. CIENCIA Y DEPORTE EN LA INVESTIGACIÓN 
SOBRE ARTE RUPESTRE
Los inicios de la escalada, asociados al alpinismo, y 
de la espeleología como ciencia promovieron unos 
valores respetuosos con el medio natural y cultural, 
en el marco de notables descubrimientos de restos 
prehistóricos entre los cuales se encontraban impor-
tantes enclaves con pinturas y grabados.

Un extraordinario ejemplo de ello fue la figura 
de N. Casteret (1897-1987), escritor y espeleólogo 
francés cuyo lema, “Ad augusta per angusta” –hacia 
grandes cosas por caminos estrechos– le llevó a 
explorar numerosas cuevas en los Pirineos. En agosto 
de 1922, descubrió las figuras modeladas en arcilla de 
la Grotte de Montespan en la Haute-Garonne, Francia 
(Casteret, 1962, 91) después de haber pasado un sifón 
en apnea. El descubrimiento tuvo un gran impacto, 
ya que en ese momento solo se conocía algo similar 
en el también yacimiento francés de Tuc d’Audoubert 
(Ariège), donde en 1912 los hermanos Begouën halla-

ron dos bisontes configurados, igualmente, con este 
material (Bégouën y Casteret, 1923).

En abril de 1930, N. Casteret exploró la Grotte de 
Labastide, descubriendo, junto a su mujer I. Casteret, 
grabados paleolíticos de leones, bisontes y caballos 
formando un extraordinario friso. También un caballo 
rojo policromado pintado y grabado sobre una roca 
imponente, lo que provocó la admiración del prehis-
toriador H. Breuil, quien declaró que era uno de los 
caballos prehistóricos más hermosos que había visto. 
Casteret, en su libro Mi vida subterránea (1962, 168), 
en el pasaje “La gruta del león rugiente” relata, así, el 
descubrimiento:

“Pasamos de nuevo al pie de la gran roca, donde por 
la mañana había deplorado que no existieran dibujos, 
y vuelvo a mirarla, esta vez con un ligero retroceso. 
Entonces me doy cuenta de que era imposible ver de 
cerca ¡un gran caballo rojo de más de dos metros de 
largo! 

Esta pintura, situada bastante alta en la pared, no 
ha podido ser hecha más que con unos rústicos anda-
miajes, y nos quedamos sorprendidos y confusos ante 
el trabajo que representa, como del arte con que ha 
sido tratado. 

Este gran caballo tiene un elegante y curvado 
cuello acabado en una espesa crin en cepillo pintada 
en negro. El resto del cuerpo está grabado con sílex y 
coloreado con placas ocres y sanguinas que subra-
yan los relieves y los tintes del pelaje. El padre Breuil, a 
quien tuvimos el placer de acompañar a la gruta aquel 
mismo año, declaró que era uno de los caballos más 
bellos de todo el arte prehistórico”

Pese a la actitud concienzuda de Casteret con 
los hallazgos prehistóricos, las apasionadas descrip-
ciones que realizó en sus obras provocaron, en años 
posteriores, la afluencia de deportistas y espeleólo-
gos con un espíritu menos respetuoso, lo que derivó 
en numerosos daños en cavidades como la de Mon-
tespan (Beltrán, 1987, 69).

En el ámbito franco-cantábrico algunos hallaz-
gos extraordinarios de arte paleolítico nos remiten a 
fechas más tempranas, habiendo sido también fruto 
de exploraciones espeleológicas. Sin duda alguna 
cabe destacar el de la Grotte de Chauvet, en Pont 
d’Arc, Ardèche, descubierta en 1994 por los espeleó-
logos E. Brunel-Deschamps, C. Hillaire y J.M. Chau-
vet y declarada en 2014 Patrimonio Mundial por la 
UNESCO. Particular mención merece la cuidadosa 
actuación de los mismos, quienes, al ser conscien-
tes de la riqueza que la cueva albergaba, no solo en 
sus paredes sino también en su superficie, marcaron 
el camino sacrificado en su primera visita para evitar 
alteraciones posteriores. Otras colaboraciones des-
tacadas entre espeleólogos y arqueólogos han sido 
las llevadas a cabo en el País Vasco donde, en una 

Figura 1. Fotografía de los descubridores de La Sarga en 
la boca de la Cova Foradà, situada frente a los abrigos, el 
mismo año del descubrimiento. Fotografía de R. Palomera 
(Museu Arqueològic Municipal Camilo Visedo Moltó de 
Alcoi).
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década, se han multiplicado los hallazgos de arte 
paleolítico, algunos de ellos en cavidades ya conoci-
das pero insuficientemente exploradas.

En el territorio ARAMPI, son numerosos los 
casos en los que descubrimientos de arte rupestre 
han venido de la mano de personas vinculadas a los 
deportes de montaña. Entre ellos cabe citar, como 
ejemplo, los acontecidos en la Comunidad Valen-
ciana, especialmente en las provincias de Alicante y 
de Valencia. Uno de los primeros y más significativos 
hallazgos fue el de las Cuevas de la Araña en Bicorp, 
dadas a conocer en 1919 por el maestro J. Poch i Garí, 
aficionado al excursionismo, en una serie de cinco 
crónicas tituladas Por tierras Valencianas. Excursiones 
por Quesa y Bicorp, publicadas en el diario La Corres-
pondencia de Valencia. El yacimiento, conocido mun-
dialmente por la escena de recolección de la miel, 
fue posteriormente estudiado de forma modélica por 
E. Hernández Pacheco (1924), quien contó con las 
excelentes copias de sus pinturas elaboradas por el 
dibujante F. Benítez Mellado.

Otro de los descubrimientos destacados fue el 
de las pinturas de La Sarga, por la trascendencia que 
tuvo en el marco de la contextualización y definición 
de los artes postpaleolíticos (fig 1). El 19 de agosto de 
1951, M. Brotons, J. Pastor y H. García, deportistas y 
dos de ellos miembros del Centre Excursionista d’ 
Alcoi, visitaron el barranco de la Cova Foradà, dando 
rápidamente aviso de la existencia de las pinturas 
rupestres a C. Visedo, entonces director del Museo 
Arqueológico de Alcoi (Segura Martí, 2002, 16).

Del mismo modo, entre 1956 y 1957, los espe-
leólogos J. Sanchis y A. Braescu visitaron las denomi-
nadas Covetes de Bonavista o Covetes de Cantús en 
Tavernes de la Valldigna junto con el cura de dicha 
localidad Ricardo Carles, quien les mostró la existen-
cia de unos grabados fusiformes (c.p. J. Fernández). 
No obstante, su descubrimiento para la comunidad 
arqueológica se realizó en el año 1962, momento en 
el que espeleólogos del GEVYP (Grupo Espeleoló-
gico Vilanova y Piera de la Diputación de Valencia), 
entre ellos J. Donat y R. Cebrián, exploran y topogra-
fían estas covachas, ahora con el nombre de Abrigos 
de Mosén Ricardo, en honor al mencionado párroco. 
Donat, quien ya había dado parte del descubrimiento 
de otras cavidades con grabados rupestres como la 
Cova de les Rates Penades (Rótova) o la Cova del Bar-
bero (Navarrés), dio a conocer estos grabados en el 
Semanario Deportes, en un artículo publicado el 25 de 
junio de 1962 con el título “Grabados rupestres en las 
Cuevas Valencianas” (Donat, 2017) (fig. 2). 

En esos mismos años este grupo espeleoló-
gico comunica el hallazgo de dos conjuntos con 
Arte Levantino situados en el macizo del Caroig, El 
primero, el Abrigo de las Cañas I en Millares (Soler 
Carnicer, 1961; VVAA, 1966), que sería publicado por 
V. Villaverde, J. L. Peña y J. Bernabeu (1981) y poste-

riormente revisado por T. Martínez i Rubio (2011a) en 
el marco de su tesis doctoral. El segundo, la Covacha 
de las Cabras en Dos Aguas (Donat, 1967), también 
conocida como Cueva del Tío Asensio o Majada del 
Fustero, se abre en un cinto de difícil acceso que cae 
a plomo sobre la intrincada Revuelta de las Víboras, 
en la margen izquierda del barranco Falón. Sus pintu-
ras fueron documentadas y estudiadas por V. Pascual 
Pérez, quien para ello contó con la colaboración del 
espeleólogo J. Alcañiz, del GEVYP (Pla, 1966). Lamen-
tablemente este trabajo nunca vio la luz. 

Asimismo, durante la década de los años 60 
también fueron localizadas las pinturas levantinas del 
Abrigo de Coy en Tous, descubiertas por tres miem-
bros del Centro Excursionista de Valencia –V. Garay, 
G. Hernándiz y A. Mª. Ayala– durante una excursión 
al barranco de Coy. El hallazgo fue comunicado al 
SIP, donde se conserva un informe elaborado por I. 
Sarrión fechado en 1976 (Martorell y Martínez, 2014). 
Este territorio del macizo del Caroig también es reco-
nocido por la importante contribución de J. Martí-
nez Royo quien, principalmente en los años 80-90, 
como montañero y espeleólogo, descubrió más de 

Figura 2. Artículo de J. 
Donat publicado en el 
Semanario Deportes 
en 1962.
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20 enclaves de notable interés en los términos muni-
cipales de Millares, Bicorp y Quesa (Martínez i Rubio, 
2011a y 2014). Algunos de ellos, como el Abric de 
Roser en Millares, han contribuido a definir el hori-
zonte gráfico conocido como Arte Esquemático Anti-
guo (Hernández Pérez, 2006, 2009 y 2013) y otros, 
como el Abric de Trini, también en Millares, a carac-
terizar los diferentes arquetipos humanos dentro del 
ciclo Levantino de la cuenca media del Júcar (Martí-
nez i Rubio, 2011b).

En la vecina cuenca del río Túria se produjo uno 
de los hallazgos de esta índole más sobresalientes 
del último cuarto del s. XX. En efecto, la apertura de 
una vía de escalada por parte del escalador O. Aparisi 
en el barranco de la Falfiguera en Chulilla hacia fina-
les de 1998 (Sebastián, 2010) supondrá la localización 
de uno de los paneles pictóricos más interesantes de 
la zona. El yacimiento, cuyo descubrimiento coincide 
con la declaración del ARAMPI como Patrimonio de 
la Humanidad, fue rápidamente protegido mediante 
un vallado completo y sus pinturas fueron objeto de 
una actuación de limpieza y conservación preventiva 
(Matamoros y López, 2009). 

Pero sin duda, la aportación más importante de 
los años 80 y 90 al conocimiento del arte rupestre se 
produjo en el territorio alicantino de la mano del Cen-
tre d’Estudis Contestans, cuyos miembros siempre 
complementaron sus actuaciones sobre el patrimo-
nio cultural con una faceta deportiva vinculada a la 
montaña y a la escalada. La relación científica de P. 
Ferrer y E. Catalá, con el ahora catedrático de Prehis-
toria de la Universidad de Alicante, M. Hernández, fue 
tan fructífera que en pocos años se pasó de conocer 
cuatro abrigos con arte rupestre en la provincia de 
Alicante a más de un centenar, además de definirse 
un nuevo horizonte artístico, el Arte Macroesquemá-
tico (Hernández y CEC, 1982 y 1983; Hernández, Ferrer 
y Catalá, 1988, 1998, 2000). 

En cuanto a la provincia de Castellón, las tem-
pranas investigaciones en la Valltorta y Gasulla deja-
ron menos opción a los hallazgos casuales realizados 
por aficionados al excursionismo o la espeleología. La 
mayoría de estos descubrimientos casuales se pro-
ducen en los momentos finales del s. XX, como el de 
la Cova de Gargan en Xodos (Viñas et alii, 1983) en 
1980 por miembros del Centre Excursionista de Cas-
telló o, en 1995 y 1996, el de las pinturas levantinas del 
Mas de Barberà en Forcall y las del Abric de Sant Pere 
de la Mola de la Garumba en Morella. Estos hallazgos, 
realizados por el espeleólogo E. Barreda Sancho, se 
produjeron mientras realizaba la señalización de los 
senderos de largo recorrido de la comarca de Els 
Ports por encargo de la Societat Esportiva (ESPEMO) 
de Morella (Mesado et alii, 1997 y 2001). 

En las dos primeras décadas del s. XXI también 
se han producido descubrimientos interesantes en el 
marco de este tipo de actividades, como los graba-

dos hojiformes del monte Cervol en Santa Magdalena 
de Polpís, durante el verano de 2008, por el espe-
leólogo I. Rivero, del Centre Espeleogrup de la Unió 
Muntanyenca de Eramprunyà (Mesado et alii, 2009). 
Del mismo modo, la búsqueda de nuevas simas en el 
karst del Campillo en Tous por parte de varios miem-
bros del Grupo Unión de Espeleólogos –J. Fernández, 
R. Giménez y S. Vila– ha llevado al descubrimiento de 
las manifestaciones rupestres del Cinto del Azagador 
(Martorell, 2019), la mayoría de época histórica y de 
temática pastoril. 

Recientemente, otros proyectos espeleológicos 
han contado con la participación de arqueólogos, 
derivando en la documentación de nuevos encla-
ves con manifestaciones artísticas. Es el caso de la 
Cueva Santa de Altura, cuya exploración subterrá-
nea fue encargada al Grup Espeleològic La Senyera 
con motivo de la remodelación del recinto religioso. 
La formación multidisciplinar del equipo permitió la 
documentación de cientos de grabados y pinturas de 
los s. XVI y XVII (Fernández y Barciela, 2011). De igual 
forma, la estrecha colaboración de miembros del 
Centre Excursionista de Pego con la Universidad de 
Alicante han supuesto el descubrimiento y estudio de 
varios conjuntos, en este caso tres enclaves con Arte 
Levantino en un territorio donde existía un vacío de 
manifestaciones rupestres (Barciela, 2018). 

III. ACTIVIDADES LÚDICAS Y DEPORTIVAS Y 
AFECCIONES SOBRE EL ARTE RUPESTRE. EL 
EJEMPLO DE LA COMUNIDAD VALENCIANA
En la Comunidad Valenciana, al margen de los ejem-
plos de cooperación observados, la incompatibilidad 
de algunas actividades deportivas con la conserva-
ción del arte rupestre se hizo especialmente visible 
durante la realización del proyecto de Actualización 
del Inventario de Arte Rupestre de la Comunidad Valen-
ciana desarrollado entre los años 2009 y 2011. En este 
inventario, encargado por la Dirección General de 
Patrimonio de la Generalitat Valenciana a la Univer-
sidad de Alicante y dirigido por M. Hernández, V. Bar-
ciela y G. García, el equipo –formado también por X. 
Martorell y J. Molina– pudo documentar numerosos 
ejemplos de ello. A grandes rasgos, los tipos de alte-
raciones observados se debían a la práctica irrespon-
sable y desconsiderada de determinadas actividades 
que, a continuación, se describen.

Caza
Esta actividad, en la que existe una rama –no fuera 
de polémica– considerada deportiva, ha supuesto 
graves daños directos a algunos conjuntos con 
arte rupestre, donde las pinturas han sido emplea-
das como diana o se han visto afectadas por grafitis 
relativos a esta práctica: como el de “coto de caza”. 
Algunos ejemplos son la Cova del Mansano (Xaló), 
recientemente vallado por este motivo, la Balma de 
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la Fabriqueta (Ontinyent) o el Abric del Pontet y Ull de 
Canals (Bocairent).

Senderismo
La práctica del senderismo afecta, en la mayoría de 
los casos, de forma indirecta a los conjuntos con arte 
rupestre y, especialmente, a los entornos de protec-
ción. Las consecuencias de esta práctica son grafi-
tis en paredes con y sin arte, roces en la superficie 
rocosa, vertido de basuras y remoción de sedimento 
y suciedad adherida en algunos conjuntos como 
consecuencia de lo anterior. Algunos ejemplos de 
ello fueron registrados en el entorno de enclaves 
situados junto a senderos oficiales de montaña muy 
transitados (PR) como la Penya de l’Ermita del Vicari 
en Altea o los conjuntos de la Serra de Segària. En 
ambas zonas, situadas en la provincia de Alicante, 
existen dos terribles ejemplos de abrigos afectados 
por grafitis, el Forat de la Serra de Bèrnia y la Cova 
Fosca, respectivamente, si bien en ninguno de ellos 
se han documentado, por el momento, manifesta-
ciones artísticas rupestres, aunque sí restos arqueo-
lógicos en uno de ellos. Cabe destacar que el abrigo 
de la Penya de l’Ermita del Vicari fue cerrado como 
consecuencia del incremento de visitas incontroladas 
a este lugar que, ya en el momento de su descubri-
miento, presentaba algunos grabados modernos. 

Espeleología
La espeleología practicada en cuevas con arte 
rupestre suele derivar en afecciones directas, debido 
al tránsito por lugares angostos y el uso de mate-
rial deportivo; pero también indirectas como grafitis, 
manchas de carburo, rotura de los vallados o verti-
dos de basura. Algunas cuevas con arte rupestre 
afectadas por visitas espeleológicas son la Cova del 
Somo (Tàrbena), Cueva Cerdaña (Pina de Montal-
grao), Cueva Donas (Millares), Cova Santa (La Font de 

la Figuera), Cueva Hermosa (Cortes de Pallás) o Cova 
Fosca (Vall d’Ebo), donde encima del panel principal 
con arte paleolítico –uno de los pocos ejemplos de 
toda la Comunitat Valenciana– se grabaron algunas 
firmas (fig. 4). También son abundantes las alteracio-
nes indirectas, como las manchas de carburo que 
impregnan parte de las galerías.

El “excursionismo espeleológico” asociado a 
fenómenos como las alineaciones solares también 
supone la afluencia, en ocasiones masiva, a luga-
res con arte rupestre. Un buen ejemplo de ello es 
la Cova Bolumini en Beniargeig donde la asistencia 
no controlada de gente durante la alineación solar 
en el solsticio de verano podría suponer daños a los 
paneles rupestres que alberga la cueva y que care-
cen de protección. También preocupante resulta la 
reciente noticia del 18 de marzo de 2019 de un simu-
lacro de rescate en esta misma cavidad por parte de 
los Bomberos del Ayuntamiento de Alicante que, una 
vez más, pone en evidencia la falta de comunicación 
entre administraciones. 

Relacionada con la escalada y el senderismo 
se ha registrado la problemática relativa a las falsi-
ficaciones o copias. Especial mención merecen las 
representaciones realizadas con carburo en la Cova 
del Barranc del Pelegrí (Vall d’Alcalà), sin arte rupes-
tre conocido pero en las inmediaciones del abrigo del 
Tossal de la Roca, enclave con arte paleolítico mue-
ble. Allí se trató de falsificar un motivo paleolítico que, 
incluso, se ha reproducido como auténtico en varios 
medios de difusión del patrimonio cultural de la zona. 
El mismo problema se ha documentado en la Cova 
dels Mosseguellos (Vallada), en la que se hallaron 
pinturas parietales y plaquetas pintadas en superfi-
cie, publicadas por J. Aparicio (2006) y expuestas en 
el Museo Arqueológico Municipal de Vallada, cuya 
autenticidad es seriamente cuestionada. También 
en otras muestras de arte rupestre localizadas en el 

Figura. 3. Firma reciente 
grabada sobre uno de los 
grabados paleolíticos de 
Cova Fosca (Vall d’Ebo, 
Alicante).
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entorno de la Canal de Montesa, como son la Cova 
del Barranc de Palop y Barranc de la Hoz (Moixent) 
y el Barranc de Boquella (Vallada) que, en algunos 
casos, fueron recogidas por G. Cháfer (1996) como 
auténticas. 

En esta línea se han observado otros grafitis 
realizados en abrigos con arte rupestre protegidos, 
aunque fuera del área vallada, que tratan de emu-
lar los motivos originales. Es el caso del Abric IV 
del Barranc de Benialí (Vall de Gallinera) donde fue 
grabada una mano imitando a las pinturas macroes-
quemáticas. Cabe incidir que en el momento en 
el que ocurrió este hecho el abrigo, que sí estaba 
cerrado, carecía de carteles explicativos, algo con-
traproducente que no favorece la concienciación y 
valorización de este patrimonio. Desgraciadamente 
esta es una práctica habitual, y los casos conocidos 
aumentan año tras año. Por citar algún ejemplo más, 
cabe destacar el de dos yacimientos valencianos 
emblemáticos, el Cinto de las Letras (Dos Aguas), 
donde en un pequeño abrigo inmediato al conjunto 
rupestre se pintaron varias figuras humanas y anima-
les en color rojo; y las Cuevas de la Araña (Bicorp), en 
cuyo acceso se pintaron varias manos de pequeño 
tamaño, aparentemente realizadas por un niño, que 
por suerte pudieron ser retiradas pocas semanas 
después.

Escalada (clásica, deportiva y bloque) y vías 
ferratas
La afección en estos casos suele ser directa, debido 
al tránsito por las paredes y al empleo de material 
deportivo anclado a la roca. Aunque la escalada 
en bloque no necesita equipamiento son especial-
mente notables las afecciones por el uso excesivo 
de magnesio, especialmente en la realización de las 

Figura 4. Abrigo de Roques 
de Mallasén (Vilafamés, 
Castellón), donde se puede 
observar un colchón 
asociado a las prácticas de 
escalada y algunas medidas 
espontáneas en relación con 
el arte rupestre, como son un 
cartel avisando de la existen-
cia de pinturas y manchas de 
magnesio delimitando dos 
motivos pintados para tratar 
de evitar su deterioro. 

clecas1, lo que supone, además, una afección pai-
sajística de primer orden, aún en el caso de que no 
afecte directamente a conjuntos con arte rupestre.

En los últimos años se han incrementado de 
forma alarmante los casos de vías de escalada abier-
tas directamente sobre algunos motivos pintados o 
muy próximas a los paneles con arte. Es el caso de 
los enclaves de Pertecates (Tous), Penya Roja I y II 
(Gandia), Penyes de Seguers (Alcalalí), Cova d’en 
Moragues (Vall de Gallinera), Coves Roges (Gata de 
Gorgos), Abrics I y II del Barranc de la Fosch (Mon-
tesa), Cova del Cavall, Barranc de la Font d’Arnau y 
Corral del Tío Marcos (Vallada), Abrics de la Monja 
(Ontinyent) o Roques de Mallasén (Vilafamés) (figs. 
4, 5 y 6). También del entorno de las Cuevas de la 
Alhóndiga (Chiva) o en el Barranco del Chorrico 
(Tous), donde se ha instalado una vía ferrata próxima 
a los grabados medievales que, con posterioridad a 
la instalación de esta, han sido gravemente dañados.

Dos ejemplos que cabe destacar son el de la 
Cova Gran de la Petxina en Bellús y el Abrigo de la 
Falfiguera en Chulilla (fig. 7). El primero por situarse 
en una zona con una elevada presión de vías de 
escalada, donde las pinturas fueron valladas solo 
tras varias denuncias del uso incontrolado de la 
misma para escalar. No obstante, su vallado perime-
tral no ha impedido que sea sistemáticamente sal-
tado, teniendo en cuenta que se trata de una zona 
de escaladores. En este sentido, cabe insistir que 
sería necesario adaptar los vallados a estas áreas, 

1	 En la escalada en bloque, las clecas son marcas reali-
zadas con magnesio o esparadrapo para señalizar los 
puntos de agarre cuando no existe buena visibilidad. En 
la actualidad, con el objetivo de conservar el entorno en 
buenas condiciones, muchos movimientos de escalada 
sostenible promueven su realización con esparadrapo o, 
si se hacen con magnesio, hacerlas pequeñas y, en cual-
quier caso, eliminarlas al acabar. 
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cerrando la parte superior de los mismos, aunque 
el criterio perimetral haya tendido a imponer este 
modelo sobre otros que, en muchos casos, resulta-
ban más efectivos.

El otro, por su ubicación en una de las áreas 
valencianas de escalada más importantes, Chulilla. 
El descubrimiento de las pinturas por parte de un 
escalador llevó a su vallado completo –incluida la 
parte superior– y a la colocación de un panel infor-
mativo, permitiendo no solo la conservación y dis-
frute de este patrimonio, sino su compatibilización 
con la escalada y la concienciación del colectivo 
que la practica.

Cada una de estas evidencias pone de mani-
fiesto la necesidad de regular determinadas acti-
vidades en los abrigos y cuevas con arte rupestre 

conocidos y en los entornos de protección de los 
mismos. Pero también, especialmente el último ejem-
plo mencionado, en todas aquellas áreas sensibles y 
potenciales de contener arte rupestre. Las actuacio-
nes deberían ser categóricas por parte de la adminis-
tración y llevarse a cabo antes de que se conviertan 
en un serio problema como ya ocurre en Santa Linya 
(Lleida) o Albarracín (Teruel). En ambos casos la pro-
hibición de la escalada en algunas zonas ha supuesto 
un choque frontal entre escaladores y gestores del 
patrimonio cultural. En este sentido, resultan ilustra-
tivas las noticias de prensa al respecto y su diferente 
enfoque. Mientras que las que provienen del ámbito 
cultural aluden al “peligro de la escalada” otras que 
surgen de los colectivos de escaladores, en concreto 
de una noticia de la revista Desnivel, apuntan titulares 

Figura 6. Penya Roja (Gandia, Valencia). Detalle 
de una vía de escalada que pasa justo por 
encima de un panel con pinturas rupestres 
levantinas, las cuales están afectadas también 
por manchas de magnesio.

Figura 5. Abrigo de Pertecates (Tous, Valencia) 
donde se observa el equipamiento de la vía de 
escalada y donde se ha proyectado la situación de 
las cuerdas cuando se practica esta actividad, justo 
al lado de las pinturas rupestres.

Figura 7. Abrigo de la Falfiguera 
(Chulilla, Valencia). Detalle de la 
pared rocosa, de los excepcionales 
motivos de Arte Levantino y de la 
actuación de cierre y puesta en valor 
que permiten la compatibilización  
de la conservación con la escalada.
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como estos: “El hallazgo de unos grabados paleolíti-
cos pone en riesgo la escalada en Santa Llinya” o “Los 
escaladores ya se organizan para realizar una petición 
que evite la prohibición” (fig. 8).

Sin embargo, en este mismo contexto, tam-
bién cabe mencionar la aparición de movimientos 
de escaladores que apuestan por una escalada sos-
tenible y aluden a la responsabilidad de este colec-
tivo para poder conservar los valores patrimoniales y 
naturales de los entornos, minimizando el impacto de 
la escalada y respetando las prohibiciones de escalar 
en algunas áreas. Quizás Albarracín sea el paradigma, 
donde las campañas anti-clecas y de respeto de la 
normativa tratan de minimizar una regulación cada 
vez más estricta en relación con el arte rupestre, pre-
cisamente debido a los abusos y masificación en este 
entorno. 

Las medidas de protección y de control en estos 
casos deberían llevarse a cabo mediante dos tipos 
de procedimientos. Por un lado, con actuaciones pre-
ventivas sobre el medio social, formando y sensibi-
lizando a los diferentes colectivos implicados, cada 
vez más numerosos y ajenos muchas veces a esta 
problemática y desconocedores de este patrimonio. 
Por otro, mediante la implantación de unos protoco-
los efectivos desde el punto de vista legislativo y nor-
mativo que tenga en cuenta estos nuevos usos.

IV. PROTECCIÓN LEGAL DE LOS BIENES Y SUS 
ENTORNOS DE PROTECCIÓN EN RELACIÓN CON 
NUEVOS USOS DEL TERRITORIO VINCULADOS 
A ACTIVIDADES LÚDICAS, TURÍSTICAS Y 
DEPORTIVAS
El arte rupestre es un patrimonio extraordinaria-
mente frágil cuya ubicación, en lugares alejados de 
los núcleos habitados y frecuentados por escasas 
personas, ha contribuido durante milenios a su con-
servación. Sin embargo, a partir del momento de su 
descubrimiento, en los inicios del s. XX, son muchos 
los daños de origen antrópico que se han añadido 

a los naturales, provocando un estado deficiente en 
muchos conjuntos.

En el ámbito nacional y autonómico del territo-
rio ARAMPI se ha generado, en base a su fragilidad y 
extraordinario valor patrimonial, un cuerpo legislativo 
y de normas que regulan las actuaciones de estudio, 
conservación y difusión de estos bienes declarados 
Bien de Interés Cultural (BIC), así como las actividades 
permitidas en sus entornos de protección. La aplica-
ción de este aparato legal en cuestiones relacionadas 
con el ámbito profesional no suscita ninguna proble-
mática. Los especialistas en la gestión de patrimonio 
o investigación y conservación de arte rupestre cono-
cen y aplican la normativa, bajo un estricto protocolo 
de control por parte de las administraciones públicas 
a través del sistema de permisos de intervención, 
memorias e inspecciones. De igual modo, en lo rela-
tivo a las agresiones, intervenciones no autorizadas y 
expolio de los bienes, las leyes son taxativas.

Sin embargo, se observa que fuera de este 
ámbito, en relación con los usos permitidos o no 
permitidos en un BIC y su entorno, la normativa no 
resulta tan efectiva, en ausencia de planes concretos 
que regulen los diferentes territorios con arte rupestre 
de forma más específica. Esto conlleva a que los ges-
tores más directos –ayuntamientos– y los usuarios de 
estos espacios de montaña donde se ubican estos 
bienes no conozcan cuáles son sus obligaciones al 
respecto y los límites que la ley impone. En este sen-
tido, en los últimos años, a la tradicional amenaza de 
la agresión, robo o destrucción por proyectos urba-
nísticos u obras de ingeniería civil se le han sumado 
otras amenazas fruto del desconocimiento y de unos 
nuevos usos de estos territorios que, por aparente-
mente inocuos y menores, pasan desapercibidos. Es 
el caso de algunas de las actividades lúdicas, turís-
ticas o deportivas anteriormente mencionadas que 
se desarrollan en los entornos de los BIC o en los 
propios BIC, sin que se hayan establecido protocolos 
efectivos para su regulación. 

Figura 8. Recortes de prensa 
digital publicados en 2017 
en relación a la escalada en 
Santa Linya (Lleida), ante la 
aparición de unos grabados 
paleolíticos. El primero es de 
la revista Desnivel, mientras 
que el segundo es de La 
Vanguardia.
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Actualmente el reglamento en materia de pro-
tección del arte rupestre atiende, esencialmente, 
a leyes patrimoniales y, de forma indirecta, a leyes 
medioambientales. Analizando con detalle la nor-
mativa se observan dos problemas subyacentes. 
El primer problema deriva de la escasa transversa-
lidad de unas leyes que contemplan dos partes de 
un mismo bien desde ópticas totalmente separadas. 
De ese modo, los yacimientos en cuevas, paredes y 
abrigos que sean soporte del arte rupestre están pro-
tegidos, como BIC, por leyes patrimoniales; mientras 
que las leyes medioambientales protegen algunas 
de estas formaciones en base a criterios, esencial-
mente, naturales.

La Ley 11/1994, de 27 de diciembre, de la Genera-
litat Valenciana, de Espacios Naturales Protegidos de 
la Comunidad Valenciana, en el Artículo 16. Protección 
de las cuevas determina que: “Con carácter general, 
se consideran protegidas todas las cuevas, simas y 
demás cavidades subterráneas sitas en el territorio de 
la Comunidad Valenciana”. En los diferentes epígrafes 
de este artículo se apunta a la protección de las cavi-
dades, pero solo desde el punto de vista geológico y 
de la fauna y flora asociadas. Constituyen, por tanto, 
una herramienta jurídica que atiende especialmente 
a valores naturales, haciendo especial hincapié en 
las cuevas subterráneas y dejando a un lado otras 
formaciones kársticas –como conjuntos de abrigos– 
que, en cambio, conforman paisajes de extraordina-
rio valor natural y cultural, por ser muchas de ellas 
soportes del arte rupestre.

Esta realidad se acusa todavía más en el Decreto 
65/2006, de 12 de mayo, del Consell, por el que se 
desarrolla el régimen de protección de las cuevas y se 
aprueba el Catálogo de Cuevas de la Comunitat Valen-
ciana. En dicho decreto se establecen, en el Artículo 
2, dos regímenes de protección diferenciados para 
las cuevas. Un régimen general, aplicable a todas las 
cavidades subterráneas de la Comunitat Valenciana, 
descubiertas o por descubrir. Y un régimen especial, 
este último afectando solo a las cavidades conside-
radas más valiosas o significativas, incluidas en razón 
de unos determinados criterios de selección en el 
Catálogo de Cuevas de la Comunitat Valenciana.

En la selección de las cavidades que han de for-
mar parte de este catálogo se han considerado los 
siguientes aspectos: el grado de representatividad, la 
fragilidad, la facilidad o dificultad de acceso –ya que 
de ello es de lo que va a depender, en buena medida, 
la necesidad de adoptar regímenes de gestión espe-
ciales– y la otros en relación con algunos criterios 
como el geológico, biológico o el régimen hídrico. 
Resulta especialmente paradójico que cuando se 
incluyen criterios antrópicos y culturales se hace 
referencia a valores como el religioso o turístico –
en clara alusión a los santuarios de época medieval 
y moderna en cueva y a las cuevas de explotación 

turística. En cambio no se presta ninguna atención a 
otros valores culturales de especial interés como la 
consideración de algunas cuevas como yacimientos 
arqueológicos, algunos con arte rupestre. Esto resulta 
especialmente sorprendente teniendo en cuenta que 
se trata de Bienes de Interés Cultural, muchos de 
ellos declarados, además, Patrimonio Mundial por la 
UNESCO desde 1998.

Algunas normativas medioambientales concre-
tas sí hacen mención explícita a actividades que pue-
den constituir riesgos para el patrimonio. Es el caso 
de las Medidas Especiales en Parques Naturales, 
donde se desarrollan Planes de Uso y Gestión rela-
cionados con la regulación y la concienciación de los 
habitantes y visitantes. El problema es que, de nuevo, 
esta regulación pone especial énfasis en los valores 
naturales, como por ejemplo el Plan Gestor de Uso 
y Gestión (PRUG) del Parque Natural del Montgó (Ali-
cante), donde aunque hay unas disposiciones gené-
ricas sobre el patrimonio cultural, no hay mención 
expresa a medidas preventivas en relación con los 
yacimientos arqueológicos o el arte rupestre.

El segundo de los problemas atiende a la falta 
de regulación y mención expresa de los usos permi-
tidos o prohibidos en unos bienes extremadamente 
frágiles o sus entornos. Y no solo en relación con 
grandes proyectos de reordenación territorial, sino 
con prácticas mucho más comunes que, a menudo, 
resultan “invisibles” para las administraciones públi-
cas que deben garantizar su salvaguarda. 

Es cierto que la Ley 5/2007, de 9 de febrero, de 
la Generalitat, de modificación de la Ley 4/1998, de 11 
de junio, del Patrimonio Cultural Valenciano establece 
unos entornos mínimos de protección para bienes 
inmuebles, siendo clara en cuanto a regulación de los 
cambios de uso en el entorno de un BIC. En el Artículo 
35 Autorización de intervenciones, en relación con las 
intervenciones permitidas en los BIC se dice expresa-
mente que “hasta tanto no se apruebe definitivamente 
el correspondiente plan especial de protección, o se 
convalide, en su caso, el instrumento preexistente, toda 
intervención que afecte a un bien inmueble declarado 
de interés cultural o incluido en el entorno de protec-
ción de un monumento, de un jardín histórico y, en su 
caso, de un espacio etnológico, deberá ser autorizada 
por la conselleria competente en materia de cultura”. 
Del mismo modo en el Artículo 36. Licencias municipa-
les, se menciona que “los Ayuntamientos no podrán 
otorgar licencias ni dictar actos equivalentes, que 
habiliten actuaciones de edificación y uso del suelo 
relativas a inmuebles declarados de interés cultural, o 
a sus entornos, sin haberse acreditado por el intere-
sado la obtención de la autorización de la Conselleria 
competente en materia de cultura y que “será también 
necesario que el solicitante acredite haber obtenido la 
preceptiva autorización de la conselleria competente 
en materia de cultura para la concesió de permisos o 
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licencias de actividad que supongan cambio en el uso 
de un bien inmueble de interés cultural”.

Sin embargo, a pesar de estas prescripciones 
genéricas, la ley no especifica qué tipos de activida-
des se pueden o no llevar a cabo en dichos bienes, 
de manera que algunos colectivos desde los que se 
realizan determinadas prácticas, como la escalada, 
no entienden expresamente que deben solicitar 
autorización para llevarlas a cabo, al suponer un cam-
bio de uso. Nadie pone en duda la necesidad de pedir 
un permiso de intervención en un BIC y su entorno en 
el marco de un proyecto de puesta en valor –dirigi-
dos por equipos con formación patrimonial-, pero sí 
en lo que se refiere al desarrollo de prácticas lúdicas 
o deportivas en el mismo, donde rara vez se solicitan 
permisos para ello y donde los comités de organi-
zación no disponen de la formación necesaria para 
amortiguar su impacto negativo sobre los bienes 
patrimoniales. Como consecuencia, las actividades 
deportivas que impliquen transformaciones en el 
medio, como apertura de vías de escalada, sendas o 
un impacto directo o indirecto sobre los bienes, debe-
rían estar contempladas expresamente como cambio 
de uso, por las consecuencias negativas directas e 
indirectas que, lamentablemente, pueden tener.

En los entornos de protección declarados oficial-
mente en el DOGV también se insiste que el cambio 
de uso de un BIC y su entorno debe ser comunicado. 
Un ejemplo es el Decreto 113/2015, de 17 de julio, del 
Consell, por el que se complementa la declaración de 
bienes de interés cultural, con la categoría de zonas 
arqueológicas, de los Abrigos de Arte Rupestre de La 
Sarga, Abrigo I, Abrigo II y Abrigo III, situados en el tér-
mino municipal de Alcoi, mediante la delimitación de 
su entorno y el establecimiento de normativa de pro-
tección para el mismo. En este decreto, en el Artículo 
3, acerca de los usos permitidos en la zona arqueoló-
gica y su entorno de protección, se especifica que “los 
usos permitidos serán todos aquellos, de carácter 
agropecuario y forestal, históricamente asociados al 
lugar, y los que sean compatibles con la investiga-
ción, la puesta en valor y el disfrute del bien, así como 
los que contribuyan a la consecución de dichos fines. 
La autorización particularizada de uso se regirá por 
lo dispuesto en el artículo 18 de la Ley 4/1998, de 
11 de junio, de la Generalitat, del Patrimonio Cultural 
Valenciano”. En dicha ley, en el Artículo 18. Obligacio-
nes de los titulares se hace hincapié en la necesidad 
de notificar los cambios de uso y en la obligación de 
comunicarlo y contar con autorización. 

Otro claro ejemplo de esta normativa la encon-
tramos en el Decreto 168/2016, de 11 de noviembre, del 
Consell, por el que se declara bien de interés cultural, 
con la categoría de parque cultural, a favor del Parque 
Cultural de la Valltorta-Gassulla. En el Artículo 7. Activi-
dades y usos no permitidos en el área del parque se dice 
que, con carácter general, no son aceptables aquellas 

actividades y usos que lesionen los valores culturales 
del parque. El problema, de nuevo, es la no mención 
explícita a los principales riesgos en este territorio 
concreto para el arte rupestre, como sí se hace, en 
cambio, en relación a los valores asociados al medio 
natural. De hecho en el Artículo 6: Usos permitidos en el 
área del parque, se hace referencia expresa a las acti-
vidades lúdicas y recreativas, exigiendo que supon-
gan contacto respetuoso con la naturaleza y el medio 
ambiente, aunque sin mencionar nada del patrimonio 
cultural. Sí existe una mención específica, no obstante, 
a un tipo frecuente de práctica en los entornos de los 
yacimientos con arte rupestre, la caza. En relación a 
esta se dice que en ningún caso se podrán disparar 
armas de fuego contra los abrigos, causa frecuente 
de deterioro del arte rupestre.

De igual modo, pese a que las leyes patrimonia-
les que afectan a este territorio (Ley 16/1985, de 25 de 
junio, del Patrimonio Histórico Español; Ley 4/1998, 
de 11 de junio, del Patrimonio Cultural Valenciano) 
contemplan una serie de principios destinados, de 
forma directa o indirecta, a garantizar la conservación 
de estos bienes, así como a promocionarlos de forma 
sostenible; éstas adolecen de medidas preventivas 
para zonas donde no hay arte rupestre documentado 
pero que, en cambio, son de especial sensibilidad. 
Existen numerosos ejemplos en todo nuestro territo-
rio, especialmente en las áreas montañosas alicanti-
nas próximas a la costa que han sido objeto de una 
fuerte especulación urbanística – sierras de Seguili, 
Segària, Bèrnia, entre otras– y donde en los últimos 
años se han descubierto decenas de enclaves con 
arte rupestre prehistórico e histórico que han llegado, 
casi milagrosamente, a nuestros días.

V. EL ARTE RUPESTRE EN EL MARCO DE 
LA GESTIÓN TERRITORIAL. SOLUCIONES Y 
MEDIDAS CORRECTORAS. 
En el año 2018, la Dirección General de Patrimonio 
de la Generalitat Valenciana encarga a X. Martorell, V. 
Barciela y M. Hernández la redacción de un Plan de 
Gestión del Arte Rupestre de la Comunitat Valenciana. 
En este Plan ya se proponen unas medidas correcto-
ras que tienen como objetivo atajar esta nueva pro-
blemática generada por unos cambios de uso de 
los yacimientos con arte rupestre y sus entornos de 
protección. Las medidas propuestas atienden a unos 
mecanismos de protección directa, unos mecanismos 
de protección preventiva y unas medidas urgentes, en 
el marco de los nuevos retos de la gestión territorial 
que afecta también a los bienes patrimoniales. 

V.1. Mecanismos de protección directa. 

Protección genérica al soporte natural.  
Leyes medioambientales
Desde el punto de vista medioambiental se consi-
dera fundamental regular las actuaciones en cue-
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vas, paredes y abrigos como elementos naturales 
susceptibles de tener valores geológicos, bioló-
gicos o antrópicos merecedores de protección, 
aunque su naturaleza no sea estrictamente “subte-
rránea”. Para ello se debería dar más valor al paisaje 
kárstico de abrigos, soporte de la mayor parte de los 
enclaves de arte rupestre en este territorio, en base 
a un criterio antrópico que aluda a su Valor Univer-
sal Excepcional. No existe en la actualidad ningún 
paisaje kárstico formado por abrigos –con o sin arte 
rupestre– incluidos en el Catálogo de Cuevas de la 
Comunidad Valenciana.

Del mismo modo, sería recomendable incor-
porar expresamente como amenaza en las leyes 
medioambientales toda una serie de actividades 
lúdicas y deportivas, en auge en los últimos años, 
especificando de forma concreta la necesidad de 
solicitar permisos para el desarrollo de las mismas. 
Determinadas prácticas como la escalada pueden 
poner en riesgo valores naturales y también cultura-
les, por lo que su práctica debería estar controlada. 
Esta regulación expresa dentro del ámbito medioam-
biental contribuiría a proteger no solo a los conjuntos 
con arte rupestre conocidos, sino a aquellas forma-
ciones susceptibles de contenerlo.

Protección específica. Protocolos y leyes 
patrimoniales.
Sería necesario establecer protocolos y medidas de 
control que permitan una aplicación efectiva y nor-
malizada de estas leyes y decretos en relación con 
los usos de los BIC. Especialmente en lo relativo a 
viejas amenazas, como los actos vandálicos, y a nue-
vas amenazas como determinadas prácticas depor-
tivas o los daños causados por estas. 

También debería rectificarse la falta de regu-
lación específica de estas actividades asociadas al 
ámbito lúdico, deportivo y turístico, cada vez más 
frecuentes en entornos con arte rupestre y que a 
menudo sí están reguladas en el ámbito medioam-
biental pero no en el cultural. En este sentido sería 
importante equipararlas, desde el punto de vista de 
riesgos potenciales para el arte rupestre, a otras acti-
vidades más visibles como obras de ingeniería, cons-
trucción o catástrofes naturales como incendios.

Para ello se debería aludir de forma expresa a la 
prohibición del desarrollo de algunas de estas acti-
vidades en los BIC y someter a control su práctica, 
al menos, en su entorno mínimo de protección. Esta 
mención clara a unas nuevas situaciones de riesgo 
en las leyes, decretos y otras normativas patrimonia-
les contribuiría, de igual manera, a generar una mayor 
concienciación ciudadana. 

Protección de entornos o áreas sensibles
Dada la abundancia de arte rupestre en nuestro 
territorio consideramos imprescindible incentivar 

la regulación específica en cuanto a estos nuevos 
usos, no solo en entornos de protección de los BIC, 
sino en áreas sensibles próximas. Todo ello a par-
tir de herramientas de gestión relacionadas con la 
ordenación del territorio como son los Catálogos 
de Protecciones, Planes Especiales de Protección, 
Parques Culturales o los Entornos de Protección. 
Promoviendo el uso de estas herramientas de ges-
tión con capacidad normativa se podrá establecer 
expresamente qué actividades pueden desarro-
llarse en dichas áreas y bajo qué condiciones, aten-
diendo a los riesgos específicos –actualizados– de 
cada zona. En este proceso sería conveniente hacer 
partícipes a las administraciones locales y a otros 
grupos de interés que puedan contribuir a la con-
servación del arte rupestre. 

V.2. Mecanismos de protección preventiva
Las iniciativas legislativas de protección directa 
deben ir siempre acompañadas de otras medidas 
de investigación, conservación, educación y puesta 
en valor que las complementen desde el punto de 
vista de la prevención. Para ello deberían impulsarse 
programas de cooperación entre administraciones, 
incluyendo los organismos locales, y de concien-
ciación ciudadana, mediante iniciativas de educa-
ción formal e informal y de formación de cuerpos de 
seguridad; así como actuaciones directas de difusión 
y puesta en valor.

En este sentido, también resulta imprescindible 
establecer canales de comunicación e información 
con organismos vinculados a la promoción y desarrollo 
económico de los territorios con arte rupestre, como 
comunidades de agricultores, oficinas de turismo y 
federaciones o asociaciones oficiales que contemplen 
entre sus propósitos la realización de actividades eco-
nómicas, turísticas, lúdicas y deportivas en ámbitos 
que contengan o que sean susceptibles de contener 
este bien patrimonial. Estos colectivos podrían consti-
tuir un canal para la distribución de información acerca 
de la legislación aplicable en cada zona, indicando las 
áreas permitidas o restringidas para desarrollar dife-
rentes actividades y desempeñar, igualmente, labores 
de formación y concienciación. 

Unas medidas sencillas que podrían ser efec-
tivas son la realización de charlas o la difusión de 
vídeos orientados a colectivos concretos, así como 
la inclusión en las guías de montaña y escalada 
contenidos educativos y de sensibilización relativos 
al arte rupestre. En este sentido, cabe destacar la 
jornada de formación organizada en 2018 por David 
Torró i Enguix (Secció d’Activitat i Esport d’Alacant. 
Conselleria d’Educació, Investigació, Cultura i Esport 
de la Generalitat Valenciana), en la que participó X. 
Martorell como docente en la visita a los Abrigos de 
La Sarga, en el marco del curso “Activitats Esportives 
i Culturals a la Muntanya” (fig. 9).
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V.3. Medidas urgentes
Independientemente de las medidas directas o 
indirectas que aquí se perfilan, y dada la realidad 
observada, sería necesario establecer unas medidas 
urgentes, especialmente en relación con algunas de 
las prácticas ya señaladas, como la escalada. 

Consideramos conveniente la realización de 
informes de impacto patrimonial en todas las grandes 
escuelas de escalada de la Comunitat Valenciana, 
determinando si hay áreas de riesgo y controlando 
la creación de nuevas vías. También en las cavidades 
recogidas en el Catálogo de Cuevas de la Comunitat 
Valenciana, algunas de las cuales tienen limitaciones 
por su patrimonio medioambiental pero no por el cul-
tural. En este sentido, una mayor transversalidad de 
las leyes medioambientales y patrimoniales sería más 
que deseable.

Otro aspecto que resulta de extraordinaria 
urgencia es la aprobación de un protocolo de actua-
ción para áreas con arte rupestre ya afectadas por 
nuevos usos. Dicho protocolo debería contemplar la 
documentación del enclave si fuera inédito, así como 
la realización de un informe sobre el impacto. Se 
deberían tomar medidas en cuanto al vallado, seña-
lización y desmontaje de instalaciones, si procede. 
La comprobación de la efectividad de las soluciones 
planteadas en ejemplos ya conocidos podría ser un 
buen punto de partida para ello.

Del mismo modo, se ha considerado imprescin-
dible incluir de forma expresa, en las futuras herra-
mientas de gestión, los mecanismos adecuados para 

compatibilizar –siempre que sea posible– los nuevos 
usos observados en el territorio con la conservación 
y disfrute del arte rupestre. Hay que tener en cuenta 
que muchas veces estos nuevos usos constituyen 
otros factores de desarrollo en zonas rurales que, por 
lo general, están económicamente deprimidas. 

En definitiva, nos encontramos en un momento 
de inflexión para la conservación del arte rupestre. 
Un bien patrimonial cada vez más conocido y valo-
rado pero –estrechamente relacionado con ello– 
cada vez más expuesto a nuevas amenazas. Dada la 
abundancia de este patrimonio en nuestro territorio 
la búsqueda de soluciones no puede desempeñarse 
exclusivamente desde la administración central. Los 
procedimientos participativos en el entorno inme-
diato son, sin duda, la mejor protección para este 
patrimonio excepcional, cuya conservación debe ser 
competencia y responsabilidad de toda la sociedad.
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